
 

 
 
 
 
 

SIN ELLA NO VALE NADA 
 

 

Hoy me ha dejado, hoy la he perdido para siempre. Nunca entendió por qué 
mi piel no tenía arrugas ni por qué mi pelo no se volvió blanco con el 
transcurrir de los años. Mientras ella, poco a poco, iba acusando el paso del 
tiempo yo seguía igual de lozano que cuando nos conocimos. Mi aspecto y 
nuestro amor permanecieron inmutables a lo largo de estos sesenta años 
juntos. Pero ella no, ella fue cambiando como cambiaban las estaciones del 
año, como cambiaba el paisaje fuera de nuestra cabaña. Tan solo su mirada 
quedó igual, el brillo de sus ojos siempre fue el mismo, incluso en el momento 
de expirar en mis brazos no perdieron ni un ápice de luz. 

 

Ahora me ha dejado, estoy solo y maldigo aquel condenado elixir que bebí 
hace una eternidad. Maldigo esta eterna juventud que de nada me sirve si ella 
no está. 
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